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QÁ. ^/. Q/adcinma Q^ei/nancCez n t/ício. 



A U., querido amigo, que con tanta benevolencia acoje mis 
pobres producciones, dedico este proverbio dramático, no como 
un obsequio digno de U., sino como un recuerdo de amistad de 
su afectísimo agradecido amigo 



Rafael Otero. 
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Escrito espresamente para el Liceo, estrenado con notable éxito la 
noche del 18 de Noviembre de 1867 en el Teatro del Instituto y el 28 
del mismo en el Teatro Esteban á beneficio de nuestros desgracia- 
dos hermanos de Puerto Rico, sirviendo de final al bellísimo drama 
Es UN ángel! 
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PERSONAS. 



MARÍA 17 años. 

ALFREDO 32 „ 

JULIO 26 „ 

SIMÓN 60 „ 

D. CIPRIANO.. 50 „ 



Sra. D.* Eloísa Agüero de Ossorio. 
Sr. D. Andrés H. de Mendoza, 
Federico de la Huerta. 
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José Morejon. 
José M. Cortés. 



La acción de este proverbio pasa en la ciudad de Bejucal, desde las 
siete de la mañana a las dos de la tarde de un domingo en el mes de 
Octubre de 1867. 



Los señores que se hagan cargo de representarlo, deben vestir de 
este modo; 

María, vestido de muselina, chacona ú otro j enero de poco valor, 
pero muy elegante y vistoso, con cola, como las llamadas batas Ga- 
briela. 

Alfredo, de verano, con mucha elegancia. 

Julio, traje de viaje: casaquin 6 levitin azul ó verde oscuro, sombre- 
ro de fieltro, guantes y chucho. 

Simón, con el traje habitual de las personas acomodadas que viven en 
los pueblos de la Isla de Cuba: chupa 6 levita de holandilla, color ama- 
rillo ó m arañuela, sombrero de paja de alas muy anchas. 

D. Cipriano, con casaca ó levita de paño y sombrero, alto de moda 
atrasada; pantalón de mahon, estrecho, y chaleco de color entero. 
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-A^^TO XJJVICO. 



El teatro representa la sala de una casa decente, puertas á de- 
recha é izquierda que conducen á las habitaciones de María y 
Simón: puerta y ventana al foro, que dan á la calle: muebles mo- 
destos de la época: estrado con sillas de brazo próximo á la em- 
bocadura: mesa con espejo á la derecha: otra de centro pequeña 
en la que habrá una jardinera con flores naturales: varios libros y 
un abanico. 

Al levantarse el telón se oyen á lo lejos las campanas tocando 
á misa. 



ALFREDO, entrando y dando palmadas. 

Eh! que están tocando á misa! 

No han oido las campanas ....'? 

Sin duda por ser domingo 

So les pegaron las sábanas. 

Vamos, María, estás bien, {á la puerta derecha) 

No mas tocador, ya basta! 

Simón, qué han dado las siete! (d la ¡muerta izquierda) 

Ya debes dejar la cama. 

ALFREDO y SIMÓN saliendo del cuarto y po7iicndole amlms 

manos sobre los hombros. 



Simón 



Quiá! .... dos horas hay lo menos 
Que deje las almohadas: 
Salí á cíisa de Triburcio, 
Di una vuelta por la plaza, 
Y con efeuto el mercao 






Alfredo. 
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Está que se parte el alma. . . . 

Qué carencia de legumbres! 

Que fatales las viandas! 

María, que son las siete (á' la puerta derecha) 

Y se pierde la mañana! 
En estando ante el espejo 

Las mujeres, no se cansan ^ 

De mirarse y remirarse, 
Por toas las cuatro bandas! 
Qué quieres, Simón! pretenden 
Sacar partido á sus galas, 
Realzando los hechizos 
Naturales; se entusiasman 
De tal modo, que se ofuscan .... 
Ciegas, nada les agrada, 

Y flor hay que treinta vec<?s 
Sus pegras trenzas esmalta, 

Y otras treinta la desprenden 
Con mal reprimida rabia, 
Porque juzgan que le hace 
Poco favor á la cara. 



María. 



Alfredo. 



María. 



Simón . 
María . 



Alfredo. 



BSCEXTA TE&CBBiL. 

ALFREDO, SIMÓN y MARÍA 
saliendo de su gabinete con un devocionario. 

Murmurando! murmurando! 

Apenas el sol nos baña! 

Buenos dias, caballero. . . . ! 

Qué graciosa estás! Caramba! 

Vas á llamar la atención; 

Irreprochable elegancia! 

Bien te sienta la mantilla! 

Estás muy galante .... gracias! 

Qué te parece mi traje? (enseñándolo coquetamente) 

Vamos, dime en confianza. . . . 

Para hacer un buen vestido 

Son precisas las Madamas? 

Viva el lujo y quien lo trujo/ .... 

Mucha cola hay en la saya! 

Una bata á la Gabriela . ! 

Si es un vestido de casa .....! 
El gusto no está en la tela, 
Sino en el corte .... en el alma. 
Es que en tu cuerpo, María, 
Parece de rica gasa. 







María. 



Al/FREDO. 

María . 
Alfredo. 



Simón . 



María 



Alfredo. 

Simón . 
María. 

Alfredo. 
[Se oye 
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Que las bellas como tú 

Dan mas valor á sus galas. . . . 

Estás así .... encantadora! 

Eh! que tocan las campanas {con intención) 

Y según has dicho ha poco, 
Es la segunda llamada .... 
Alcánzame ese abanico, {señalándolo) 
Vaya el abanico. {dándoselo) 

Gracias, {ante el espejo arreglándose) 
Otra miradita! Como 
Olvidar esa mirada 
A la salida, es precisa 
A toda mujer, no falla! 
Voy á dir por esas calles 
Con una cara de pascua, 
Orgulloso de llevar 
A mi sobrina. . . . tan maja. 
Vamos, tio, que el elojio 
Exaj erado, es la sátira 
Mas punzante y venenosa. 
Como la mas fina y cáustica .... 

Y adiós, que se va á hacer tarde. 
Vienes? (« Alfredo) 

Cuidaré la casa; 
Ya el Bejucal he paseado 
Del paradero á la plaza. 
Hasta después. 

Qué me esperes! 
{le da la mano, vase con Simón.) 
Si, lo repito .... muy guapa! 
el pito de la locomotora del tren que llega al paradero.) 

ESOEITA CUARTA. 

ALFREDO. 

Qué feliz soy! Candorosas 

Sus miradas, me encadenan. 
Sus palabras cariñosas, 
Sencillas, afectuosas. 
Me enloquecen, me enajenan! 
Sí, bendigo los instantes 
Que vi sus labios risueños, 

Y esos luceros brillantes. 
Pardos ojos, halagüeños, 
Rasgados y rutilantes! 

Qué inocencia y cuanta gracia! 
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Alfredo. 
Julio . 
Alfredo. 

Julio . 



Alfredo. 
Julio . 
Alfredo. 
Julio. 
Alfredo. 
Julio . 
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Qué mas blasón y fortuna! 
Que mejor aristocracia. . , . ! 
Si ella mis anhelos sacia. . . . 
A qué pensar en su cuna? 
A qué pensar? digo bien: 
Si ella es toda bienandanza. . . . 

Si hace mi vida un Edén • 

Ella me dará también, 
Orgullo, gloria, esperanza! 
Qué no es noble? desatino! 
Dios ennoblece á la hermosa, 
Porque lo hermoso es divino . , . . 

Qué le falta? un pergamino! 

En verdad que es poca cosa. 
La hermosura es su nobleza. . . . 
De lo divino va en pos; 
Con belleza no hay vileza, 
Porque el don de la belleza 
Tan solo emana de Dios! 

XSSCBXTiL OJUJUTIL. 

ALFREDO y JULIO. 

Julio! 

Alfredo! .... Cimarrón/ 
Un abrazo, buena pieza! .... (se abrazan) 
Tú visitando estos pueblos! 
Solo asi verte pudiera; 
A tu casa llegué, Alfredo, 
Donde dejé la maleta, 
Y aquí me condujo Juan 
Para darte esta sorpresa .... 
Otro abrazo! 

Con el alma! (lo hace) 
Pica en historia tu ausencia! 

Inmenso placer me causas! 

Vamos, hombre! Te chanceas? 
Dudas? 

Las razones sobran: 
Sin un motivo te alejas 
Hace un año de la llábana. 
De sus ruidos y sus fiestas; 
Te olvidas de tus amigos. 
De las lindas habaneras; 
Los elegantes te buscan, 





V 




Alfredo. 
Julio . 



Alfredo. 

Julio. 

Alfredo. 
Julio . 



Alfredo. 
Julio. 

Alfredo. 



Julio. 
Alfredo. 
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La crónica vocinglera, 

Forja mil cuentos absurdos 

De tu retiro, se inventan 

Aventuras increibles .... 

Qué dicen? qué dicen? cuenta! 

(Tocándole cariñosamente en el hombro.) 

Unos .... que estabas tronado 

Y te IRcultabas por deudas; 
Otros, que eras el amigo 
Intimo de cierta vieja 
Millonaria, que te obliga 
A vivir de esa manera .... 

Ja, ja, ja! Cuántos embustes. . . . ! 
Lo que fraguan! lo que inventan! 
Pero, llénate de orgullo. 
Siempre brillas por tu ausencia. 
Lisonjero! 

No es lisonja .... 
Sabes que todos te aprecian, 

Y que eres por lo galante 
El rey de nuestros troneras. 
Ay, querido! todo cansa: 
Me fastidiaba. 

De veras? 
Pero, y la gentil Leonor? 

Y la elegante' Condesa? 
Las olvidé: me hastiaban 
Con su orgullo y su soberbia; 
Tan dengosas! tan prendadas 
De su cuna y su riqueza . . . . ! 
Alfredo! 

Sí, caro amigo, 
Se figuran unas reinas 

Y que se las debe hablar 
Con una rodilla en tierra. . . . 
Qué flujo de matrimonio! 
Qué altivez! qué impertinencia 
En saber las intenciones 

Del hombre que las obsequia; 

Y apenas hace tres días 
Que 'las saludas, á medias, 
Cuando principian los tiros. 
Las miradas y las muecas; 

Y dale con que ya es tiempo, 

Y vuelta que si motejan 
De las visitas seguidas, 
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Julio. 
Alfredo. 
Julio . 



Alfredo. 



Julio . 
Alfredo. 



Julio . 
Alfredo. 



HPCIL' 



JULJQ . 



Y si sales y si entras .... 
Como si fuera el casarse 
Un juguete, una futeza! 
El hábito, la costumbre! 
La vanidad, la soberbiad 
Bien; pero el que siente amor 

No hace caso á esas simplezas. .^. 

Que el cariño . 

Pero á mi 
No me obligan por la fuerza, 
Pues no sufro condiciones 
Como un niño de la escuela; 
Por eso las dejé iguales, 
A la luna de Valencia. 

Y para no oir clamores, 
Para ser sordo á las quejas. 
Aquí fijé mis reales 
Entre esta gente modesta, 
Donde estoy como las flores .... 
Nadie me obliga ni asedia, 
Nadie vijila mis pasos. 

Ni cuando visito, velan. 
Pero estás enamorado 
De una linda lugareña? 
Ay! sí, Julio! qué muchacha! 
Es un dije, es una perla! 
Tiene dos soles por ojos, 

Y la boca es una fresa; 

Un talle como la palma. 
Viva, gentil y dispuesta; 
Pero todo mansedumbre .... 
Qué sencillez! qué inocencia! 

De costumbres .... patriarcales, 
Como en tiempo de mi abuela .... 
El reverso de las otras .... 

Y su familia? 

Muy buena! 
Un tio francote, honrado, 
Que el alma en las manos lleva, 

Y aunque no sabe leer 

Y son toscas sus maneras, 
Con su proceder sencillo, 
Con sus costumbres enseña 
Que no es preciso ser docto 
Para hallar dicha en la tierra. 

Jum! Tú estás enamorado [sonriendo) 
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Alfredo. 
Julio . 



Alfredo. 

Julio. 
Alfredo. 



Julio. 
Alfredo. 
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Y no ves claro .... 

No creas. . . . 
Bien haya yo que en mi vida 
Senti el amor .... no me peta .... 
Porque en verbo de mujeres 
Todas son hijas de Eva, 

Y la§ enseña el demonio 

Si no aprenden en la escuela! 
Si es hermosa, de seguro, 
Que lo sabe y coquetea; 
Si es rica cree que van 
Al olor de su riqueza; 
Si es noble y además rica, 
Es orgullosa, soberbia, 

Y manda sobre el esposo 
Mas absoluta que un déspota; 
Si es pobre está deseando 
Que la saquen de miseria, 

Y á la primera guiñada 
Dice que sí, sin reserva; 

Y si no es noble, ni hermosa, 

Ni tampoco rica. . . . hay suegra, 
Pues sin ese inconveniente 
Si se encuentra alguna es fea! 
Pues, bien, Julio, hallé en María 
Una escepcion á tu regla. . . . 
Rara avisf Míralo bien! 
Es hermosa y no es coqueta, 
Es sencilla sin ser tonta. 
Es mansa, dulce, modesta, 
Tiene diez y siete años 

Y además, amigo .... es huérfana; 
De modo que ni el temor 

De í^^rañarme con la suegra! 

Y no pide ese prodijio 
Que la lleves á la iglesia? 
Nada, chico, ni palabra; 

Ni en el matrimonio piensa 
Mi adorada, ni su tio 
Me dirije una indirecta 
Siquiera. . . . ! Cuándo te digo 
Que es la escepcion de la regla, 

Y que por fin he encontrado 
La felicidad suprema 

Que en vano he buscado siempre; 
Ni una soja impertinencia, 
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Julio. 
Alfredo. 



Julio . 



Alfredo. 

Julio. 

Alfredo. 

Julio. 

Alfredo. 

Julio. 

Alfredo. 
Julio. 



Alfredo. 
Julio. 



Ni una mirada incisiva 
E indagadora de vieja .... 
Con que si no es amor puro 
Que venga Dios y lo vea! 
Lo creo porque lo dices, 
Pues á otro no lo creyera. 
Presto la conocerás: ^ 

Fué con su tio á la iglesia 

Y es seguro que muy pronto 
Estarán, Julio, de vuelta, 
Pues saben que estoy aquí, 
Que los espero .... 

Me alegra 
Que estén ausentes, Alfredo, 
Porque, chico, con franqueza 
Debo hablarte, si me escuchas 
Un momento. 

Lo deseas? 
Con todo mi corazón! 
(Qué embajada será esta?) 
Sentémonos .... (ofreciéndole silla) 

Sí, sentémonos, (haciéndolo) 

Y escucharé cuanto quieras. 
Tu tia, que como madre 

Te idolatra, se halla enferma .... 

Y qué? 

Anoche me llamó, 

Y entré en su alcoba, si vieras 
Qué desfigurada está. . . . ! 
Pobre tia! 

Sí, es tan buena! 
Julio, me dijo llorando. 
Estoy sola y mis dolencias 
Cada dia se complican, 
Temo morir y quisiera 
Mereceros el favor 
De que mis horas postreras 
No me sorprendan así .... ! 
Alfredo, Julio, se empeña 
En no venir á la Habana, 
No da á mis cartas respuesta, 
Sin embargo de que sabe 
Que estoy, cual lo veis, enferma, 
Hace un año, mas de un año. 
Que en esta casa no entra, 
Me abandona ^n este trance, 
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Alfredo. 



Julio. 



Alfredo. 



J ulio . 



Alfredo. 



J ULIO . 



Alfredo. 
Julio. 
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El me olvida, él no recuerda 
Que á mí me lo debe todo 

Y ha de heredar mis riquezas .... 
Lloraba, Alfredo, lloraba, 

Y lloré también .... (afectado) 

Espera! (conmovido) 
DéjíAne estrechar tu mano, 
Eres mi amigo de veras. 
Teme que cases aquí. 
Teme que la pasión esa 
Te domine de tal modo 
Que todo, todo lo pierdas. 
Olvidarla yo! Olvidarla 
Cuando es tan buena, tan buena! 
Vamos lloro como un niño, (limpiándose los ojos) 
Me has aflijido de veras .... 
Casarme yo! .... ja! ja! ja! 
Pobre tia! no recuerda 
Los compromisos mayores 

Que he salvado 

Y bien, qué esperas? 
Qué puedes tener aquí 
Que la Habana no te ofrezca? 
Julio, el amor de María 
En mi corazón impera, 

Yo la adoro, es tan hermosa . 

Alfredo, Alfredo, despierta! 
Tú que intrépido has salvado 
Situaciones tan espuestas, 
Tú tan temido en la Habana, 
Con fama de calavera, 
Al fin serás engañado 

Y por una lugareña .... 
Que síibiendo has de ser rico. 
Esta mirando si pescíi! 

No, Julio, es muy inocente . . . . ! 
Quién lo ha sido mas que Eva 

Y engañó al astuto Adán! 
Vamos, Alfredo, recuerda 
Las palomitas sin hiél 

Que hallamos por donde quiera 

Y después son culebrones 
Capaces de dar cien vueltas 
A cualquiera de nosotros, 

Que en astucias son maestras . . . . ! 
Vamos, que en un año tú 
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Alfredo. 
Julio. 



Alfredo. 



Julio. 



Alfredo. 



Julio. 



Alfredo. 



Julio . 




Alfredo. 



lias perdido la esperioncia, 

Y te estás portando ahora 
(.^omo un chico de la escuela! 
Alfredo, yo soy tu amigo; 
Veo que vas mal, alerta! 
Maria cual las demás 

Teme quedarse soltera .... • 

Y si quieres convencerte 
Ponía al crisol, á la prueba .... 
A la prueba! 

Si, proponle 
Que te siga; que la dejas 
En su poblachon, si insiste 
En hacerse la modesta .... 

Y ya verás, ya verás 
Lo que da de sí la tela. 
Ay, Julio! Si yo lograra 

Que á la Habana me siguiera. . . . 
Era el hombre mas feliz 
En el mundo! .... 

Pues á ella; 
Firme, Alfredo, en mis principios, 
Guerra á las mujeres, guerra! 
Que la mas pura y sencilla 
Hace de mosquita muerta; 
Pero apenas se vé esposa .... 
Todos sus defectos muestra. 
Gracias, me has iluminado; 
Mucho me gusta tu idea, 
Porque á la verdad sentia 
El separarme de ella ... . 

Y á mi casa debo ir 

Porque está mi tia enferma .... 
Sí, sí, mañana partimos. 
En nombre de nuestra eterna 
Amistad, querido Alfredo, 
Te suplico que la veas .... 
Mañana, sí, te lo juro .... 

Si ella seguirme quisiera ? (reflexionando) 

Si yo pudiese lograr . . . . ? 
Qué demonio, haré la prueba! 
Sí, amigo, que ingratitud, 
Algo mas, delito fuera, 
A tu tia abandonar 
Cuando es grave su dolencia. 
Bien, Julio; pero permíteme 
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Alfredo. 



Julio. 
Alfredo. 



Julio . 



Alfredo. 
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Que unas horas me detenga. . . . 

Y sí, como no lo dudo, 
Hallo á María dispuesta, 
Yo te ofrezco que mañana 
Estaré en mi casa; espera. 

El plazo es bastante corto 

Pero^y si acaso se niega'? 
Es tan inocente amigo, 

. Es tan sencilla, tan buena, 
Que el engañarla es rniíy fácil; 
Sé que no hará resistencia .... 
Pues amor hace milagros 
En un corazón de cera! 

Y si rechaza tus súplicas, 
Si tus proyectos no acepta? 
Lo dudo; pero si acaso 
A complacerme se niega, 
Será la tercera parte 

De Leonor y la Condesa. ^ 

Si, sí, mañana partimos. 
Iré a la casa paterna 
Para abrazar á mi tía . . . . 
Que he de cumplir mi promesa. 
Gracias, Alfredo, mil gracias! {dándole la mano) 
Huye del fuego, pues quema. . . . 
Con que á tu casa corriendo 

A preparar las maletas 

Sobra tiempo para todo .... 

Ni una palabra que llegan. . . {viéndolos pasar por 

Si no comprende la trama la ventana) 

Casi respondo de ella! 

SSOBITA 8E8TA. 

ALFREDO, JULIO y MARÍA que entra corriendo seguida de SIMÓN. 



wkb. 



María . 

Alfredo. 
Juno . 
Alfredo. 
Juno . 
Alfredo. 

María. 
Julio . 

3 



Alfredo! Alfredo! se fué! 

Ah! no esperaba 

María. 

5 Es preciosa, no mentia!) 
ulio HeTrera. 

Soy de usté. 
Un amigo de la Habana 
Que me honra con su visita. 
Caballero! 

Señorita! 



{reparando en Julio) 
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Julio . 
Alfredo. 

Mar^i. 






Bb.. 



Simón . Pues aquí, muy sefior mió, 

Pida á su satisfacción, 

Que está á su disposición 

Con su dueño, ente bojío. 
[Brindándole sillas y las ocupan. Julio y Alfredo al centro: á la 

derecha del primero Simón y á la izquierda del segundo María.) 
Julio. [M bojío!) Muchas gracias. . . . # 

María . Nunca ha estado usted aqui? 

Julio. Hace muchos años, sí. 

Simón . Pues lo dicho, sin f alacian 

Mande usté y será servido 
{cruza una pierna sobre otra y pone el sombrero en el suelo) 

Sin el menor cumplimiento; 

Porque desde este momento 

Está muy bien recebido. 

(Llueven!) 

(Es todo franqueza, (á Julio) 

Asi, á la pata á la llana.) 

El que viene de la Habana 

Aquí de tedio bosteza; 

Que al hacer comparación 

Con la gran ciudad ruidosa, 

Es la nuestra silenciosa, 

Sin ninguna animación. 
Julio . Pero en los bosques, María, 

Hay escondidas mil flores. 

Con perfumes seductores 

Y virginal lozanía; 

Y en la solemne quietud 

De esos bosques que enajenan, 

Hay palabras que resuenan 

Cual las notas de un laúd. 

Galante, como habanero! 

Je! Je! Se trepa á la altura .... (riéndose) 

El tiene á mucha ventura .... 

Ser exacto, ser sincero: 

Hoy el gozo me enajena, 

Estoy de un amigo al lado 

Y me veo rodeado 

De una familia tan buena. 

Qué ruido ni animación 

Puede á este gusto igualar, 

Que hace sentir, palpitar. 

De placer el corazón? 
María . Muchas gracias! 
Julio . No hay de qué 



María . 
Simón . 
Alfredo. 
Julio . 
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Alfredo. 
Simón . 



Julio . 
Simón . 



Julio . 

Simón . 
María . 

Alfredo. 

María . 
Alfredo. 



María . 
Alfredo. 
Julio . 

Simón , 



María . 

Alfredo. 

María . 
Alfredo. 

María . 

Alfredo. 
María . 

Alfredo. 
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Es muy galante, muy fino .... 

Sí, caramba, es muy ladino^ [saca la vejiga de tabacos) 

Eso bien claro se vé. 

Vamos, don Julio, á fumar; 

Lejitimo de la Leña (dándole uno) 

Fumaré si usted se empeña, 

Mas^. . . pudiera molestar, (indicando á María) 

No hay que temer, no la espanta 

El humo, no es melindrosa, 

Siiiii! negra! María Rosa! (^silbando y voceando) 

Trae una candela 

(Aguanta!) 
Deje usted, cerillas tengo, 
Muchas gracias .... 

¿Y por qué (á Alfredo) 
Irse tan pronto? 

No sé; 
Mas veré si le detengo. 
No, que estará enamorado. 
¡Qué ha de enamorarse él. 
Si es á sus principios fiel; 
Nunca la frente ha humillado! 
De modo que tú te humillas? 
No, María. (siguen hablando) 

Buen tabaco! 
(después que enciende en el de Simón,) 
Si no es bueno, no lo saco, 
Ha de tener arenillas. 
El es mi solo placer, 
Es mi vicio, ya soy viejo, 

Y de la boca lo dejo 

Para almorzar ó comer, (siguen hablando S. y J,) 
Noto en ti cierta tristeza! (á Alfredo) 
No estás bueno? 

Sí, María, 

Y hasta decirte quería 

Y por qué tardas? empieza .... 

No, no puedo, volveré 

Quiero hablar solo contigo .... 
Temes que escuche tu amigo? 
Temer que escuche! por qué? 
Acaso es por tío Simón? 

Risa en verdad me causara 
Una reserva tan rara .... 

Y en ella tengo razón, (con solemnidad) 
Cosas hay aunque pequeñas 
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María . 
Julio . 



Simón . 
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Que asi solo han de decirse, 
Pues nadie debe instruirse . . . . ! 
Está bien! si tú te empeñas. . . . (siguen hablando) 
Bravo! asi, muy buen humor! 
Divino! eso es vivir bien: 
Hacer la vida un Edén 
Es el talento mejor! ^ 

Camaráa, yo asi lo entiendo. 
Aprovecho la esperencia 

Y en esto fundo mi cencía 
Para dirme dijiriendo, 
(Los gazapos suelta á miles: 
Es un hombre singular!) 
Julio, vamos á almorzar. . . . (levantándose) 
Dejémonos de perfiles. . . . (ídem) 
Aqui, con mucho placer, 
Pueden honrar nuestra mesa. 
Muy seguros que Teresa 
No nos deja sin comer. 
Gracias, en ©tra ocasión 

Y la honra será mia. 

Hasta mas tarde, María, [dándole la mano) 
Señorita .... Don Simón .... 

los dos, y vanse Alfredo y Julio por el foro, izquierda, 
Simón les acompaña hasta la puerta.) 

ESOSITA SBTIMA. 

SIMÓN bajando después de los versos de María, que permanece 



Julio . 

Alfredo. 
Simón . 



Julio . 

Alfredo. 
Julio . 
[ídem á 



María 



Simón . 



sentada, como abstraída en una idea. 

Í Nunca le he visto tan serio .... 
íl tan vivo, tan alegre .... 
Me dijo aquellas palabras 
Con un tono tan solemne!) 
Guapo mozo! Si, muy guapo! 
Qué vivo! qué inteligente! 
Qué currutaco, qué listo! 
Tiene el aire de cadete! 
No hay duda que hoy los muchachos (montándose en 

Mas disposiciones tienen la silla) 

No se cortan al entrar 
En una casa, ni al verse 
Entre personas estrañas .... 
Al contrario, en tres por siete 
Cieñen tanta confianza 
Como si las conociesen 
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Desde el nacer ..... El progreso, 

Como nos dice don Pepe 

El Rejidor, cuando grita 

Que la juventud promete. . . . 

Pero, qué tienes, María*? 

Tú tan callada! 
María . ^ Me duele 

ün poquito la cabeza .... 
Simón . Mal de amores! no te emperreSy 

Sobrina, en sus laborintos*, 

Sé cautelosa y prudente .... 

Con que vamos á almorzar 

Que es un buen remedio .... vienes? 
María . No tengo apetito, tio . . . . 

Simón. Peor; estarás mas débil, 

Y se aumentará el achaque: 
Seguro que te sucede .... 
Yo con tajadas me curo, 
Que el estómago caliente 
Es un gran preservativo. 
De muchos males 

María . No siempre. 

Simón . Eso será un airecito; 

Pero tú, que eres tan fuerte. 

Que nada te ^onejozca 

Me estraña el mirarte enclenque. 

Ah! me olvidaba, María: 

Tuve carta de Silvestre, (sacándola del bolsillo) 

Y á las tres han de venir 

Por la respuesta .... si puedes. 
Hazme el favor de leerla. ... 
María. No hay ningún inconveniente. 

(María toma la carta, se aproxima á la silla 
en que está sentado Simón y la lee) 
"Queridísimo Simón: 
Al fin ayer ha llovido 
Un enorme chaparrón, 
La tierra se ha humedecido; 
Pero de ahogado ha morido 
En la laguna un lechon. 
Ya pintan los platanales 
Que están cerca del potrero; 
Hay cien gallinas, cabales, 

Y sigue muy bien Sotero 
Con los demás animales. 
Del mai^ §e vendip un pilón. 
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Que era ya todo rastrojo, 

Al hijo de ño Chacón: 

Esto ha sido un fortunon 

Porque era polvo y gorgojo. 

Por cuarta vez ó por quinta 

Te digo que es un tesoro 

La jaca negra retinta, ^ 

Y nos dio la vaca pinta 
Un ternero como un toro. 
Por los caminos fatales 
No va tu encargo, Simón, 

Y el mayor mal de los males, 
Es ... . que se llevó cien reales 
El de la contribución. 

No olvides el otro encargo 

Espresiones á María, 
Mias y de Juan Tamargo, 

Un apretón á la tia 

Pues no puedo ser mas largo. 
Si va allá el Precurador 
Que te diga si descubre 
Algo del estivador. . . . 
Quivican, doce de Octubre. 
Tu hermano, Silvestre Flor." 
(Simón levantándose y tomando la carta.) 
Ves, me precisa salir 
Para el encargo del viernes. 
Que ya por segunda vez 
Me lo recuerda Silvestre. . . . 
Al precurador veré 
Pues por aquí no parece. . . . 

Y si encuentro al currutaco 
De don Julio, tan alegre, 
Voy á pasearme con él. 

Pues me gusta, me divierte 

Yo almorzaré y si te alivias 

I/O harás mas tarde si quieres. ( Vase por el /oro, der.) 

MARÍA. 

Siento y no sé lo que siento! 
Dudo y no sé por qué dudo! 
A mi corazón acudo 

Y su latir es violento! 

Que efecto han causado en mí 
Esas palabras d© Alfredo! 
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No sé porque tengo miedo! 
Nunca tan grave le vi! 

Pero qué pue.do dudar? 

Por qué mi pecho se oprime 

Y el corazón sufre y gime? 
Por qué es mi primer pesar! 
Por(|üe jamás el dolor 
Sentí en mi pecho, y la risa 
Era en mi eterna, precisa. . . . 
Ay! maldito sea el amor! 
Maldito ese sentimiento 
Que del alma se apodera, 

Y su calma placentera 
Hace trocar en tormento! 
Por él brotan de mis ojos 
Lágrimas que oculto en vano, 
Por él sufro, que es tirano 

Y siempre nos causa enojos! 
El mina nuestra existencia. 
El nos obliga á llorar 

Y á sufrir sin disfrutar 
Los goces de la inocencia! 
El nos arrebata el sueño, 
El nos hace padecer. 
Qué es juguete la mujer 

De tan despótico dueño . . . . ! 
Pero .... qué digo .... locura! 
Locura .... debo reir . . . . ! 
Qué motiva este sufrir? 
Por qué al alma doy tortura? 
Qué á solas me quiere ver? 
Exacto, si, y él lo ha dicho. . . . 
Será un antojo .... un capricho! 
Qué otra cosa puede ser? 

Y qué aflicción ni pesar 
Puede ocasionar la cita? 
Nada. . . . nada. ... la maldita 
Presunción de levantar 
Juicios por cualquier motivo; 
Si estaba triste ó no estaba. 

Si temia. ... si dudaba! 

Y nada de positivo! 

Fuera lágrimas y cuita (dirijiéndose al espejo) 
Que el dolor al rostro afea 

Y no quiero que él me vea 
Mas que elegante, bonita! 
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MARIA al espejo^ D. CIPRIANO á la puerta sin atreverse d entrar. 



D. Cipriano. 

María . 

D. Cipriano. 

María . 

D. Cipriano. 

María . 

D. Cipriano. 



María . 

D. Cipriano. 



María . 



D. Cipriano, 



María . 

D. Cipriano. 
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Mariquita! 

Don Cipriano! 
Puedo pasar adelante? 
Pase usted. 

Siempre constante, 
Siempre aspirando á tu mano. 
Qué me quiere usted Secir? 
Qué? .... que abandoné esta casa 
Porque era mi dicha escasa; 
Mas hoy si, debo venir, 
Pues siendo procurador 
He logrado procurando 
Saber el cómo y el cuándo, 
Quiero decir, el rumor 
De cierto dolo punible, 
Por el que so/ donatario 
De un precioso relicario, 
Tan bello como insensible .... 
Suplico á usted que hable claro, 
Y le podré responder. 
Que no me entiendas, mujer. 
Es un caso, único, raro; 
Porque no se pasa un dia. 
Tal me entienden al hablar, 
Que no me manden callar, 
Digo, y en la escribanía! 
Hasta ahora no he podido 
Adivinar la razón, 
Para esta presentación! 
Con que no me has comprendido? 
No sabes que eres mi sueño. 
Que por tí penando vivo? {disgusto en Maria) 
Ya el afecto .... negativo 

Revela claro tu ceño ! 

Pero goza en tu delicia. 
No seré yo tan cruel, 
Que por vengarme de él 

Te demore la noticia 

Qué noticia? 

El elegante .... 
Ese marica habanero. 
Mañana, jentil lucero, 
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María . 

D. Cipriano. 



María . 

D. Cipriano. 



María . 

D. Cipriano. 



María . 



D. Cipriano. 



María . 

D. Cipriano. 



María . 
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Se afufa, . . .dije bastante? 

Qué novela en su oratoria 

Hoy fragua usted, Don Cipriano? 

Niña, yo no juro en vano; (haciendo la cruz) 

No es novela, qué es historia! 

Todos los muebles que allí 

Teniáf el señor .... Alfredo, 

En menos que rezo un credo 

Desaparecieron. 

Si? ... . {con burla) 
Sí, sí, tómalo á jarana, (imitándola) 

Y mañana, lo sé bien, 

Se embaula en el primer tren 

Y no para hasta la Habana. 

A la Habana? .... Buen viaje! (disimulando) 
(Con que frescura lo toma! 

Y la titulan paloma! .... 

Sí, sí, paloma salvaje!) 

ÍNo hay duda, es verdad, pretende 
Cn esa cita pedida 
Anunciarme la partida; 
Mi corazón lo comprende!) 
Ya ves que pago te da 
Quien tanto amor te mentía, 

Y yo, que de amor moria. . . . 

Don Cipriano ja, ja, ja! (risa forzada) 

ÍY se ríe la taimada 
Careciendo una santita!) 
Vea usted claro, señorita. 
Que es muy negra la jugada. 
Después de pasarse un año 
En tan íntima amistad. 
Tal injuria, tal maldad. 
Tan horrible desengaño. 
Don C'priano, yo agradezco 
El favor que usted me hace. 
Tanta amistad me comphce; 
Pero yo no la merezco .... 
Porque, me fuerza á decir, 
Que ya se marche ó se quede. 
Para amarlo á usted no puede 
Nada el suceso inñuir; 
Pues sin conocerlo á él 
Jamás admití su ruego, 

Y es preciso estar muy ciego , . . .. 
í, te comprendo, cruel; 
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Comprendo tu ob^tíiiiaoipn. 

Renunciaré á 'm\'gT(^cMT% 

Porque este n^al no ge cur^ 

Co» 1^ (iQ(¡^%!Luf^acÍQn. 

A ese cáncer no hay repci^dio 

Para poderlo aliviar, 

Tengo que pasar el mar .... % 

Poner leguas de por medio! 

Si, que tú eres el majá 

Y y^ ^Qj ti pajarito 

Te yeo y me precipito, 

Y me espera el ja, ja, ja! {imitando su risa) 
Si, si, mu^er seductora, 

Tu mirar me magnetiza, 

Como el majá electriza 

A su victima que llora. 

Pero tendrás un delito 

Si al fin sucumbo de amor, (afiijido) 

Robarle un procurador 

A la ciudad del pocito! 

María . Deje usted ese espionaje ! {molesta) 

D. Cipriano. Es que no puedo, traidora! {llorando) 

María . Pero, qué veol Usted Hora'? 

D. Cipriano. Si, que lloro de coraje ! 

Sufro por ese compinche, 

Que e^ amado, aunque se aleja, 

Y no viertes una queja. . . . ! 
Si, si, lloro de berrinche! 

María . Usted la culpa ha tenido 

Con tan loco pretender 

D. Cipriano. Ay! si sintieras, mujer. 

Algo de lo que he sentido; 

Si tú supieras, aleve, 

El fuego de Belzebú 

Que corre en mi! pero tú. 

Qué has de sentir si eres nievel 

Adiós, ya no vuelvo, no; 

Todo el mal que te deseo, 

Y que basta y sobra creo. 

Es que ames tú como yo! {hace que se va y vuelve) 

Si, que al mostrarte sumisa 

A esa pasión cruel y loca. 

Tenga tu amante en su boca 

La sonrisa de tu risa .... (^<?<?^ 2^ *^ ^^) 

No puedo. , . . es vano mi afán 

De apartarme, <Jesespej:o, 
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Parece que soy dé ffxSéró 

Y ese denoonio de imán! [kctce un yrait esfuerzo) 
Adiós! .... tu desdicha e& derta^ 
Mañana será otro dia! (prófétictíñineinte) 
Adiós. . . . loca. . . . Adios^ arpía, 
Que haces la mosquita muerta. 
(vasm furioso ^or el foro, izquierda,) 



' MARÍA. 

Oh! si pudiera reir 
Con cuanto gusto riera; 
Mas, ay! qué dolor me espera! 
No hay remedio, va á partir! 
Muy pronto vendrá á decir, 
Con finjida contriccioh, 
La poderosa razón 
Para que ese paso dé ... . 
Ay, señor! por qué le amé 
Con todo mi corazón? 

{se deja éaer en un sillón.) 

BSOBirJL vitoeozmA. 



MARÍA, en el sillón: ALFREDO aparece en la puerta 



Alfredo. 



María . 
Alfredo. 



María. 
Alfredo. 



María . 
Alfredo. 
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(Sola! .... la ocasión es calva, 

Y aprovecho la ocasión; 

Ten audacia, corazón. 

Que á veces la audacia salva. . . . !) 

Alfredo! 

Yo soy, María, 
Que estoy ansioso de hablarte, 
Para poder esplicarte 
La obstinación de mi tía 
Porque me marche, mi bien. 
Marcharte dé aquil 

Mañana: 
Quiere que vuelva á la ñabkná. . . . 
Tú me seguirás también? 
Seguirte! 

Sí; ella se obstina 
En que me aleje de ¿q'uí. 
Sin saber que tengo en li 
£1 amor que me mscina. 
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María . 



Alfredo. 



María . 

Alfredo. 

María. 

Alfredo. 

María . 
Alfredo. 



María. 



Alfredo. 
María . 



Alfredo. 
María . 



Alfredo. 
María. 

Alfredo. 

María. 
Alfredo. 



María . 
Alfredo, 
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Ay! eso no puede ser; 
Tú sabes que tio Simón 
Ama mucho este rincón 

Y no se querrá mover. 
(Me conduele su inocencia! 
Quiere que la siga el tio! . . . . ) 

Y qué, no podrás, bien mió, ^ 
Soportar sin él la ausencia? 

Oh! con él te seguiría; 

No hay ningún inconveniente 

Pero, sola! .... 

(Es consecuente!) 

Oye, adorada María 

Me quieres? 

Sí; como yo 
Nadie te podrá querer 

Y no piensas acceder 
A lo que te pido? 

Ay! .... no! (dengosa) 
Será posible traidora. 
Que te niegues á mi ruego? 
Nunca dejes para luego 
Lo que puede hacerse ahora. 
En amarte hasta morir 
No tengo yo inconveniente. . . . 
Pero no sé ... . 

(Qué inocente!) 
Lo que me quieres decir; 
Soy muy joven y tú eres 
Mi solo, mi único amor .... 
No estrañes que mi candor 

Lo de todas las mujeres!) 

emprender no me permita 

Tus consejos tan estraños .... 

Tengo diez y siete años! 

ÍQué mansa es la pobrecita!) 
lace poco que salí 
Del colejio en que vivia. . . . 
Pero responde, María, 
Tú me quieres? 

Eso si. 
Pues entonces fácilmente 
Comprenderás la intención 
De mi ardorosa pasión. 
No comprendo . , . . 

(Qué inocente!) 
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Si no te esplicas mas claro, 
Que te entienda es imposible .... 
Eres acaso insensible? 
Alfredo, no! pero es raro 
Tu lenguaje; si mejor 
No te espresas no podré .... 
Bien^pues mas claro hablaré. 
Tú sabes lo que es amor? 
Amor es quererse mucho 
Dos personas. 

Si, y qué mas? 
No lo sé,- tú lo dirás .... 
Yo que soy algo mas ducho 
Te daré la esplicacion: 
El amor, á mi entender, 
Es del hombre y la mujer 
La justa y perfecta unión. 
Según lo que estás diciendo, 
El amor entre los dos 

Es ... . la unión! . 

Gracias á Dios, 
Mi bien, que vas comprendiendo! .... 
Me alegro mucho! 

Alma mia! 
Aprovecho tus lecciones .... 
Pero á seguirme te opones .... • 

Y esto lo estraño, María! 

A tu sencillez da treguas .... 

Podrá esa unión existir 

Si tenemos que vivir 

Separados por seis leguas? 

Unámonos .... yo consiento, (es^pontáneamenté) 

(Cayó en el lazo. Dios mió!) (con regocijo) 

Habla hoy mismo con mi tio 

Y se arregla el casamiento. 
El casamiento .... mujer! 
(No debe estar en su juicio!) 
Me vas á sacar de quicio, 

Y eso se llama querer? 

(La ha iluminado el demonio!) 

Yo ningún delito hallo .... (con sencillez) 

(Y con la pata de gallo 

Me sale del matrimonio!) 

El matrimonio es la unión 

Bendecida de dos seres .... 

Eso dicen las mujeres, 
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Mas yo tengo una opinión 
Tan distinta .... 

Virjen Santa! . . . 

ÍEUa estraña. . . . me contengo.) 
*ero, Alfredo, yo me atengo 
A tus palabras .... 

(Me espanta • 
Esa idea tan terrible!) 
O tú no me has entendido, 
O esplicarme no he sabido . . . . ? 
(Yo casarme es imposible!) 
Deseo, linda María, 
Mirarte á cada momento .... 

Y si á la Habana me ausento. 
Cómo mi afán lograría? 
Según pude comprender 

Por tu clara esplicacion, 

El matrimonio es la unión 

Del hombre con la mujer .... 

Si tú llevarme deseas, 

Si me adoras, en verdad, 

A qué esa tenacidad.^ 

Por qué tan raras ideas? 

(Se va esplicando. . . . demonio!) 

Si, tus razones he oido; 

Pero es que tu has confundido 

El amor y el matrimoriio .... 

Y como en este momento 
No puedo en eso pensar, 
Porque hay mucho que arreglar . 
De otro modo, no consiento, 

Y me veré precisada 

A olvidarte, á jamás verte; 
Antes prefiero la muerte 
Que dejar de ser honrada .... 
Por qué esa duda de mi! 
Allá se hará nuestro enlace, 
Como á mi deseo place 

Y no puede ser aquí 

Quiero que todo te asombre. 
Ostentar mucha riqueza. 
Realzando tu belleza 

Al ofrecerte mi nombre! 
Quiero, sí, un lujo oriental. 
Que en un coche blasonado. 
Llegues, mi bien ^doradoj 
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A la Santa C^vtedral ! 

Que allí, mi jentil María, 
Bella, esplendente y ufana, 
Lo meior que hay en la Habana 
Te espere en la sacristía! 
Alfredo, Alfredo, no olvido 
Por jyomesas seductoras, 
Las dulces y bellas hor^s . 
Del pueblo donde he nacido, 
No quiero altiva, dejar 
Nuestra modesta iglesita, 
Tan sencilla, tan bonita! 
Donde he aprendido á rezar! 
Ella ofrece mas ventura 
A mi pobre corazón. 
Que toda esa ostentación 
De una orguUosa locura. 
Quiero que ala luz del día, 
Rodeada de mis paisanos 

Y en mi parroquia, tus manos 
Estrechar entre las mias. 
Quiero en fin, salir de allí 
Apoyándome en tu brazo, 
Con el santo y dulce lazo 
Que me hace dueña de ti; 

Y que al vernos, el murmullo 

Diga: qué benditos sean! 

Quiero, Alfredo, que me vean 
Honrada y llena de orgullo! 
Mi María! (Se defiende. 

Oh! bien claro que se esplica! 
Cómo se aferra la chica! .... 
Mi pensamiento comprende! 
Pero insisto en suplicar, 
Hablaré claro!) María, 
Mucho lo siento, alma mía, 
Te tendré que abandonar. 
Eres terca, caprichosa; 
Se efectuará mi partida 

Y vas á estar aflijida 
Solo por se melindrosa! 
Bien; pero parte á la Habana, 
Tu ausencia soportaré , . . . 
No lo dudes, lloraré 
Mucho, sí, desde mañana! 
Aquí me verán sufrir 
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Hasta que vuelvas, Alfredo, 

Ya ves. . . . hago lo que puedo, 

Qué mas puedes exijir? 

Ay, María! Tú no sabes 

El temor en que me fundo! 

Tú no sabes en el mundo 

Las vueltas que dan las llaves! • 

TJú no puedes comprender 

Que si voy sin ti, María, 

Puede obligarme mi tia 

A que elija, sin querer. 

En esa Habana una esposa 

Noble, poderosa, rica. 

Sin ver que me sacrifica . . . . ! 

Oh! no seas capríchosa! 

Vente conmigo, ya ves 

Lo qué sufro, lo que siento .... 

Qué te importa el casamiento? 

Me amas, tú, por interés. . . A 

Interés . . . . ! Qué necia he sido! (volviendo en si) 

Comprendo tus intenciones, 

Ay! todas mis ilusiones 

De un golpe han desparecido! 

Creí que esa educación 

Que á mi vista has demostrado. 

Hacia al menos .... honrado. 

Sin dolo tu corazón! 

Una fuga! ese es tu anhelo. 

Bien claro lo he comprendido .... 

Tarde, muy tarde he sabido 

Que es tu corazón de hielo ! 

Tarde, si! ... . mi sentimiento 

Es de mi palabra abono, 

Y ese .... barniz de buen tono 

Se ha evaporado en el viento! 

Deja, Alfredo que me asombre, 

Deja que llore mi mal. 

Se evaporó lo ideal .... 

No ha quedado mas que el hombre! 

No, María, por mi honor .... 

Ese nombre no profanes; 

Quien fragua tan negros planes 

Jamás ha sentido amor! 

Ya se aclara la mentira 

Que has sostenido con arte^ 

Sin duda para burlarte 
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De una inocente. . . . guajira! 
Si, ya comprendo, taimado, 
Tus perversas intenciones .... 
Si ahora mismo no te pones 
En la puerta desgraciado 

De ti 

Estraño, María! .... 
Pues nada debe estrañar 
Quien se atrevió á demandar .... 
(Fué demasiada osadía!) 

V ere .... 

(Esperaré un instante 
A ver si se tranquiliza. . . . ! 
Su mirada me electriza. . . . !) 
Márchese usted .... 

De tu amante 
Tan pronto, te has olvidado? 
Si usted no se marcha .... grito .... 
Perdóname mi delito .... 
Es el de un hombre malvado. . . . {llorando) 
Se acabaron los amores .... 

Y yo, necia, que creia 
Que el ingrato me quería! 
No llores, hija, no llores. 
(Es tan linda, como pura!) 
María! (Qué torpe he sido! 
Cómo ofender he podido 
A esta anjelical criatura?) 
Perdón, mi vida, perdón . . . . ! 
Márchese usted y muy presto; 
Ya le odio, le detesto .... 
(Espantosa situación! 

Yo debo emprender la fuga .... 

No sé ni lo que me pasa!) 

Usted deshonra esta casa! [con dignidad) 

ÍSu dignidad me subyuga!) 
íscúchame, te lo ruego .... 
Mi pretensión fué una broma .... 
Ofender á mi paloma! 
Tal insulto! .... 

No lo niego; 
Pero he sido aconsejado: 
Sí, la idea no fué mia! 
Inaudita villanía. 
Impropia de un hombre honrado! 
María! .... 
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No, entre los dos 
Ya no existe juramento; 
Me encerraré en un convento 
A ser esposa de Dios. 
(Qué preciosa está llorando! 
Su dolor me ha conmovido!) 
Solo una cosa le pido, • 

Y la suplico mostrando 
De mi dolor ol tributo; 
Olvídeme! 

No, María; 
Perdón te pido, alma mia! {se arrodilla) 
(No hay remedio, he sido un bruto!) 
Me perdonas? 

No. ... en mi vida? 
Mi ruego no bastará? 
El que malas mañas há. 
Tarde ó nunca las olvida! 
María, estoy á tus pies 
Confundido, anonadado. 
Donde te pido postrado 
Que me perdones, ya ves 
Que mata ese rigorismo. 
Qué débil soy. ... te perdono. . . . [levantándolo) 

Y de mi honor en abono, {besándole la mano) 
Me caso mañana mismo. 

Te casas! 

Sin vacilar. . . . 
Rindo mi altiva cabeza, 
Tanta virtud y belleza 
Logran de mi triunñir. 



Alfredo! 

Sí, que te adora . . . 
Estoy loca de placer! 
Qué no alcanza una mujer 
Cuando es inocente v llora! 



{entusiasmado) 
{Ídem) 



XSSOXSXTik nZiTXXSA. 

ALFREDO y MARÍA enlazadas las manos y mirándose como lo 
exije la situación, JULIO, SIMÓN y CIPRIANO, entrando acele- 
radamente y como si vinieran disjnitando sobre h próxima marcha 
de Alfredo. 



Julio . 
Simón . 
D. Cipriano. 



Esa dilijencia es vana! 
Lo veremos! 

Claro está: 
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Y el señor no negará 
Que se marcha .... 

Sí, á la Habana. 
A la Habana! 

Con mi esposa. 
Julio y Cip . Con su esposa! 
Alfredo. • Si, querido, [d Julio) 

Ese es el pago debido 
A quien es tan virtuosa! 
Ya está perdido el albur y [d D, Cipriano) 
Que ahora no pierda usté el gallo. , . . 

ÍYo asombrado, miro y callo!) [riéndose) 
Jsted se casa? 
Alfredo. Sí. . 

D. Cipriano. Aburü! 

[vase precijntada mente echando d rodar una silla) 

El probé precurador 

Va desempedrando calles .... 

(echándole el brazo d Julio con cariño y diciendo con 
mucha intención) 

Nunca luches ni batalles 

Con el verdadero amor. 

Nunca, Julio, en tu camino. 

Si no te quieres casar, 

Halles quien pueda mostrar 

Lo profano y lo divino. 

Sigue del placer en pos; 

En tus hábitos descansa; 

Mas, ay! que del agua mansa, 

Pide que te libre Dios. 

Es delirio, si te opones, 

Que ha de ofuscar tu razón. 

Porque los proverbios son 

La ciencia de las naciones. 

Tú, que me has visto vencer 

Cien orgullosas mujeres .... 

Hoy no he tenido, que quieres, 

Contra la virtud poder. 

Aquí el pillo ó zamacuco 

Si se enamora, se en tierra, 

Que es propiedad de la tierra 

Enredar en el bejuco! 

Y qué le diré á tu tia? 
Que el domingo la veré .... 

Y que la presentaré 
La esposa del alma mi a! 
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Oh! qué placer!, qué ventura! 

Alfredo! Julio! .... Simón! 

Por qué late el corazón 

Con tan rápida premura? 

Porque Dios quiso ampararte [llorando) 

Y hacerte feliz, María! 

[dejándose caer de rodillas, los dey^ás forman cuadro) 

Tu bendición, madre mi a. 

Ya que no puedo abrazarte! 

Julio, meditas acaso 

Que sin juicio procedí . . . . ? 

[levantando á Marta con Alfredo) 

Si puedo hallar otra así, 

Yo te lo juro .... me caso! 

Pero no la encontraré, 

pues si encontrarla pudiera, 

Desde lejos le dijera: 

Liveradnos dominé. 

Mi madre desde el cielo [adelantándose al público) 

Me ha bendecido; 

Porque las madres velan 

Desde el empíreo. 

Ella me salva .... 

No han podido burlarse 

Del agua mansa. 

Niñas, que candorosas 
Veis mi ventura, 
•Gavilanes troneras, ' 
Que tanto abundan: 
Mansas y bravos. 
Aplaudid mi triunfo 
Con entusiasmo. 
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